TEXTOS DE LA TRAGEDIA MEDEA PARA TRABAJO DE COMENTARIO DE TEXTOS


TEXTO 1
NODRIZA: Jasón ha engañado a sus propios hijos y a mi señora, se acuesta en un lecho real, y se casa con la hija de Creonte, que manda en esta tierra corintia. Pero la desventurada Medea, herida por este ultraje, le recuerda el juramento que ha hecho él, invoca la mano que él le ha dado en prueba de fidelidad, y pone a los dioses por testigos de la ingratitud de Jasón. Yace sin tomar alimento, abandonando su cuerpo a los dolores, deshaciéndose de continuo en lágrimas, desde que sabe la injuria que le ha inferido su marido. Y sin alzar ya los ojos e inclinando su faz hacia la tierra, cuando sus amigos la consuelan, se calla como una roca o como una ola marina, y otras veces abate su cuello blanco, llorando por su padre bienamado, por la tierra de la patria y por la casa abandonada al venir aquí con su marido. Odia a sus hijos y no se alegra al verlos. Temo que abrigue algún nuevo propósito, porque tiene un carácter violento y no soportará el ultraje.
TEXTO 2

MEDEA: De todo cuanto está vivo y tiene pensamiento las mujeres somos las criaturas más desgraciadas. Ante todo, necesitamos comprar un marido a peso de oro y aceptar un dueño de nuestro cuerpo. Y es esto un mal todavía mayor, y hay mucho peligro en saber si el marido es bueno o malo, porque el divorcio no es honroso para las mujeres, y no podemos repudiara a nuestro marido. Pero es preciso que la que acepta nuevas costumbres y se somete a nuevas leyes sea adivinadora para saber cómo será su marido, pues por sí sola no puede saberlo. Si tras de haber tenido suerte en esto, poseemos un marido que soporta de buen grado el yugo, digna de envidia es nuestra vida. Si no, vale más morir. Cuando le pesa la vida doméstica, el hombre sale de casa y libra del fastidio a su alma con algún amigo o con la charla de los de su misma edad; pero a nosotras nos constriñe la necesidad de no mirar más que en nuestro propio corazón. Dicen que vivimos en las moradas al abrigo de todo peligro y que ellos combaten con la lanza; ¡insensatos!, pues tres veces preferiría permanecer firme junto al escudo que parir una sola vez.

TEXTO 3
MEDEA (dirigiéndose al coro de mujeres corintias): Vosotras tenéis una ciudad y una morada paterna y las facilidades de la vida y el trato de vuestros amigos; y a mí, abandonada y desterrada, me ultraja mi marido  que me ha arrancado de la tierra extranjera, y no tengo ni madre, ni hermano, ni pariente que me sirva de puerto de refugio contra esta tempestad. Quiero, pues, obtener de vosotras sólo esto: si asalta mi espíritu algún medio de vengarme del marido que me inflige estos males, y del que le ha dado a su hija en matrimonio, y también de ésta, que se ha casado con él, callad. Porque en todo lo demás la mujer es tímida y cobarde para el combate, sin que se atreva a mirar al hierro; pero cuando se la ultraja en lo que concierne a su lecho nupcial, no hay alma más cruel que la suya.

CORO: Así lo haré, porque es justo, Medea, que te vengues de tu marido. No me asombra que gimas por tu destino. 
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TEXTO 4
CREONTE: Oye, Medea, la de mirada furiosa y encolerizada contra tu marido: ordeno que seas desterrada, expulsada de esta tierra, llevándote contigo a tus dos hijos, y sin tardanza, porque en esto soy yo el soberano; y no volveré a mi palacio sin haberte expulsado de las fronteras de este país.
MEDEA: ¡Ay, ay! ¡Estoy perdida, desdichada de mí! Ya mis enemigos largan todas las velas, y no dispongo de ningún refugio contra tal desgracia. Sin embargo, por muy injuriosamente que me trates, Creonte, déjate que te pregunte por qué me echas de esta tierra.

CREONTE: Te temo; no hay para qué hablar con rodeos. Temo que hagas a mi hija algún daño irreparable. Por varios motivos me asalta este temor. Eres astuta y hábil para muchas asechanzas, y te quejas por verte privada del lecho de tu marido. Sé, porque me lo han dicho, que nos amenezas con una desgracia a mí, a mi hija y a su prometido. Voy a prevenirme contra tu amenaza antes de sufrirla. Más me conviene incurrir ahora en tu odio que llorar cuando esté hecho el mal.

TEXTO 5
MEDEA: ¡Zeus! ¡Ojalá no se te escape el autor de mis males!

CREONTE: Vete, insensata, y líbrame de mis inquietudes.

MEDEA: Yo soy quien está atormentada de inquietudes.

CREONTE: Pronto te expulsará a la fuerza el brazo de mis servidores.

MEDEA: ¡No lo consientas! ¡Te conjuro a ello, Creonte!

CREONTE: Lograrás enojarme, por lo que veo, mujer.

MEDEA: Huiré, pero no es eso lo que pedía de ti.

CREONTE: ¿Por qué, pues, te resistes y no sales de este país?

MEDEA: Permíteme permanecer sólo este día, con objeto de deliberar acerca del lugar en que he de refugiarme y buscar asilo para mis hijos, ya que su padre para nada se preocupa de ellos. Compadécelos, porque también tú tienes hijos. Es natural que seas benévolo. No lo siento por mí, ni por ir al destierro; pero lloro por ellos, que sufren un destino adverso.

TEXTO 6
MEDEA: ¡Por todos lados me asaltan las desdichas! ¿Quién dirá lo contrario? Pero no creáis que va a suceder siempre así. Los recién casados tendrán que sostener serias pruebas. ¿Crees que alguna vez le hubiese suplicado a Creonte con palabras dulces si no lo hiciera para aprovecharme de ello en alguna emboscada? No le habría hablado ni le habría tocado con mis manos. Pero éste ha llegado a tal extremo de insensatez que pudiendo echar abajo mis proyectos al expulsarme de esta tierra, me ha permitido quedarme un día más, durante el cual haré morir a tres de mis enemigos: al padre, a la joven y a mi marido. Para realizar esas muertes, tengo varios caminos que seguir, y no sé, amigas, cuál tomar primero. Incendiaré la morada nupcial, o entrando secretamente en el aposento donde se yergue el lecho, les clavaré en el hígado la afilada espada. Pero una sola cosa me detiene: si me sorprenden al entrar en la morada y preparar mi proyecto, moriré siendo el hazmerreír de mis enemigos. Lo mejor será seguir el camino para el cual tengo más habilidad, que es el de matarles con venenos. ¡Sea así! Ya están muertos. ¿Qué ciudad me acogerá? ¿Qué huésped me ofrecerá, para salvarme, una tierra segura y una morada fiel?
TEXTO 7
MEDEA (discutiendo con Jasón): Te hablaré así porque, interrogándote de este modo, quedarás cubierto de vergüenza. ¿A dónde volveré ahora? ¿A la casa de mi padre y a mi patria que he traicionado por venir aquí? ¿Me iré con las míseras hijas de Pelías? ¡En verdad que me recibirían bien en su casa a mí, que he matado a su padre! Ya ves qué destino es el mío. Soy odiosa para mis amigos domésticos, a quienes no debí hacer ningún mal, y por ti hice de ellos mis enemigos. Y a cambio de estos beneficios, tú me has hecho la mujer más dichosa de la Hélade, y ¡desventurada de mí!, poseo en ti un marido fiel y admirable. Tanto, que voy a huir, desterrada de este país, privada de amigos, sola con mis hijos abandonados. ¡En verdad que constituirá una gloria  para un recién casado el que sus hijos sean mendigos y vagabundos, como yo, que te he salvado! ¡Oh, Zeus! ¿Por qué has dado a los hombres métodos infalibles para distinguir el oro verdadero del oro falso, mientras que no hay método posible para distinguir al hombre malo del bueno?
TEXTO 8
JASÓN (discutiendo con Medea): No me voy a casar, como tú me reprochas, con la hija del rey Creonte porque mi unión contigo me resulte odiosa, ni porque esté herido por el deseo de una nueva esposa, ni por la ambición de una familia numerosa –los hijos que me han nacido me bastan, y no me quejo-, sino por vivir en el bienestar, lo cual es preferible, sin sufrir la indigencia, pues sé que al pobre le evitan  todos sus amigos, y por educar a mis hijos de una manera digna de mi familia. Y si engendrara hermanos de los hijos que me han nacido de ti, sería para ponerlos al mismo nivel a todos, unirlos en una sola familia, y vivir dichoso. ¿Qué necesidad tienes tú de hijos, en efecto? Y yo estoy interesado en que a mis hijos vivos les ayuden mis hijos futuros. ¿Es esto pensar mal? No lo dirías si no te lastimara mi próxima boda. Las mujeres sois así: mientras está a salvo vuestro lecho, creéis poseerlo todo; pero si sobreviene algún accidente a vuestro lecho nupcial, tomáis odio a lo mejor y más hermoso. Convendría que los hombres pudiesen engendrar hijos por otro medio y que la raza de las mujeres no existiese. Así no sufrirían los hombres mal alguno.

TEXTO 9
MEDEA: Insúltame, ya que tú tienes una casa; que yo, abandonada, huiré de esta tierra.

JASÓN: Tú eres quien lo ha querido; a nadie más acuses.

MEDEA: ¿Qué hice? ¿Me casé con otro hombre engañándote? Yo soy quien ha sufrido en tu morada insultos.

JASÓN: No discutiré más contigo ya acerca de esto; pero si en tu destierro quieres recibir algún socorro de mis bienes par ti y para tus hijos, habla. Dispuesto estoy a ofrecértelo liberalmente y a enviar símbolos a ms huéspedes para que te sean benévolos. Si rehúsas, te conducirás como una insensata, mujer; pero si aplacas tu cólera, conseguirás más ventajas.
MEDEA: No utilizaré a tus huéspedes; nada aceptaré y nada me darás porque los dones del malo no reportan provecho alguno.

JASÓN: Sin embargo, con los dioses atestiguo que quiero ayudaros a ti y a tus hijos. Pero mis beneficios no te placen y rechazas con insolencia a tus amigos. Ya te arrepentirás de ello más cada vez.

MEDEA: ¡Vete! Se ha apoderado de ti el deseo de tu nueva esposa, por haber estado tanto tiempo lejos de sus moradas. Cásate con ella. ¡Acaso, y dicho sea con ayuda de un dios, sientas un día las bodas que vas a celebrar!

TEXTO 10
MEDEA (dirigiéndose al coro de mujeres corintias): Pero te voy a explicar ya todos mis planes. Con uno de mis servidores, rogaré a Jasón que venga a verme, y le recibiré con palabras dulces, y le diré que me parece bien todo, y que alabo el matrimonio real con que se me traiciona y que sus resoluciones son útiles y honradas. Le pediré que permanezcan aquí mis hijos, no por abandonarlos en el país de mis enemigos para que se les ultraje, sino a fin de matar con astucia a la hija del rey. Los enviaré, para que no se los eche de esta tierra, llevando en sus manos regalos a la joven esposa: un ligero peplo y una corona de oro. Y cuando la joven haya adornado con ello su cuerpo, morirá miserablemente, junto con todos los que la toquen, de tanto que habré impregnado con venenos esos regalos. Pero me interrumpo aquí para llorar al pensar en la acción que voy a llevar a cabo después: porque mataré a mis hijos, y nadie me los arrebatará. Luego, tras aniquilar a toda la familia de Jasón, abandonaré esta tierra, expiando con el destierro el asesinato de mis queridísimos hijos, pues habré osado cometer el más impío de todos los crímenes.

